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“¡Este libro es lo máximo!”
Charlie




“Advertencia: este libro puede


provocar efectos secundarios como


lágrimas de risa, carcajadas


maniáticas y cachetes adoloridos.”


Charlotte






“Este libro es muy gracioso, es


divertidísimo. Estoy convencido al


cien por ciento de que a todos les


gustará este libro.”


Owen






“Me gustó mucho el cuento.


Es chistoso y tenía cosas


inesperadas, ¡en especial los


brincos en la cara!”


Cameron





“¡Una aventura increíble!”


Alice





“Un libro de veras único, lleno de


comentarios chiflados y geniales.”


Harry




¡No me hagan caso a mí; a estos


niños de carne y hueso también les


encantó el libro!
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Para mis cerditas favoritas en las antípodas,

Genevieve y Holly, con amor de su tío John.

Y, como siempre, para Noah y Cara —los originales Bomba
Apestosa y Cara de Cátsup— con todo mi amor.
Esto es, más que nunca, para ustedes. J. D.

Para Oscar y Alice
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E


ra muy temprano, y rayaba la aurora en la pe-

queña y tranquila isla de Gran Desbarajuste.



El sol resplandeciente se asomó por el horizonte,

echó un vistazo para comprobar que nadie estu-

viera mirando y poco a poco se encaramó en el

cielo azul.



Y, muy abajo, en un gran árbol del jardín de una

casa encantadora, en lo alto de una colina que mira 
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hacia la diminuta aldea de Piedrasuelta, un mirlo

se aclaró la garganta y rompió a cantar de regocijo

para dar la bienvenida al nuevo día.



Dentro de aquella casa tan linda, en su hermosa

recámara rosa, una niñita abrió los ojos y saltó de

la cama. Fue corriendo a la ventana y abrió de golpe

las persianas. La luz del sol inundó la habitación,

acompañada por el dulce aroma a flores de la brisa

matinal, y, como si estuviera saludando, el árbol se

meció suavemente con un susurrar de hojas. Ahí, 
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posado en la rama más cercana, tan cerca que casi

podía tocarlo, estaba el mirlo trinando con alegría.



–¡Oye! ¡Pajarraco!
¡Cierra el pico!


—gritó la niñita, y le lanzó un zapato.
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El zapato rebotó en la rama y cayó al suelo, de

donde lo recogió un gato que pasaba por ahí.

El mirlo le sacó la lengua a la niña y le hizo una



trompetilla

desafiante



antes de salir vo-

lando. Entonces la

niñita regresó a su

cama dando piso-



tones malhumorados y cerró los ojos. Pero fue

inútil; ya no pudo volverse a dormir. Después de

unos minutos, finalmente hizo el intento de meterse

a la cama y acostarse, pero eso tampoco sirvió. Así

que decidió ir a brincar en la cara de su hermano.
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Segundos más tarde, en la recámara al otro lado

del pasillo, el niño se sacó el dedo del pie de su

hermana de la fosa nasal izquierda y gruñó ador-

milado.



—¡Buenos días, Bomba Apestosa! —dijo la ni-

ñita alegremente, sentándose con un ¡cataplum!

sobre la barriga de su hermano—. ¡Es hora de

levantarse!



—¿Por qué? —preguntó Bomba Apestosa de

mal genio.



—Porque —respondió la niñita— es una ma-

ñana hermosa, y el sol brilla, y podemos jugar y tener

aventuras, y si no te levantas, te voy a poner avena

cocida en los pantalones el resto de tu vida, por eso.
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Bomba Apestosa consideró la propuesta. La

idea de tener avena cocida en los pantalones el resto

de su vida ciertamente sonaba interesante pero,

pensándolo bien, no estaba seguro de que le encan-

tara. Así que decidió levantarse.



Al hacerlo, se percató de algo alarmante. Su

cochinito de cerámica estaba tirado en el piso de la

recámara, patas arriba y con un agujero en la panza.



—¡Oye! ¡Cara de Cátsup! —dijo, molesto—.

¿Abriste mi alcancía de cochinito?


Cara de Cátsup negó con la cabeza.

—Nop —respondió.


—¡Bueno, pues alguien lo hizo! —dijo Bomba

Apestosa—. ¡Mira! —tomó el cochinito vacío y lo 
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sacudió. Un solitario centavo cayó al piso haciendo

plin sobre la alfombra—. ¡Aquí tenía un billete

de diez completito, y ya no está!


Cara de Cátsup se encogió de hombros.

—Yo no fui.


Bomba Apestosa se rascó la cabeza. Su her-

mana tenía muchos defectos, pero decir mentiras

no era uno de ellos.



—Bueno, entonces —dijo— deben haber sido

los tejones.



Cara de Cátsup consideró lo que había escu-

chado. No estaba muy segura de qué eran los tejo-

nes, así que simplemente asintió e intentó parecer

muy culta. Luego cambió de opinión y preguntó: 
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—¿Qué es un tejón?


—Es un… es un…, bueno, ya sabes —dijo Bom-

ba Apestosa—. Hacen agujeros en el jardín y se comen

las lombrices, tiran los botes de basura y espantan

a las gallinas y conducen a exceso de velocidad.



—Ah —dijo Cara de Cátsup—. ¿Y también

vacían cochinitos?



—Probablemente —respondió Bomba Apes-

tosa con aire de experto—. Suena como el tipo de

cosa que ellos harían.



Cara de Cátsup se rascó la cabeza. Era una ca-

beza bastante bonita, excepto cuando la parte de

enfrente estaba cubierta de cátsup y chocolate

y mermelada y lodo. En este preciso momento 
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estaba limpia, pero podemos apostar, sin temor a

equivocarnos, que para finales del Capítulo Cuatro

estará mugrosa otra vez.


—¿En serio? —preguntó.


Bomba Apestosa chasqueó la lengua muy en su

papel de hermano mayor.



—Por supuesto que sí —dijo—. Piénsalo. Son

tejones. Los tejones son ladrones. Si no, tejo-

nes no rimaría con ladrones. Apuesto a que

también volcaron nuestros botes de basura.



Cara de Cátsup abrió la ventana y miró hacia

afuera. En efecto, el bote de basura de la familia

estaba volcado en el jardín, dando toda la impresión

de haber sido tejoneado.
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—Vaya —dijo Cara de Cátsup, impresionada—,

supongo que eso lo demuestra. Los tejones se lle-

varon tu billete. ¿Qué vamos a hacer al respecto?



Bomba Apestosa se puso en pie. Luego se puso

en el otro pie, y después alternó poniéndose sobre

uno y otro pie y se imaginó que ganaba una carrera

y le daban una medalla. Entonces hizo un dibujo

de su triunfo. Luego dibujó un dinosaurio tomando

un baño. Después dejó el lápiz a un lado y dijo:



—Te diré lo que vamos a hacer. Iremos a ver al

rey.
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canción



E


n la mayoría de los cuentos, si los héroes em-

prenden el camino para ver al rey, se espera



que sea un largo viaje. Probablemente haya capí-

tulos y capítulos y capítulos en los cuales

tendrán aventuras y pelearán con dragones y ara-

ñas gigantes. Se perderán en un bosque, estarán a

punto de que se los coman unas brujas y tendrán

que resolver acertijos misteriosos antes de poder
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cruzar ríos o barrancos, y ese tipo de cosas. Y pro-

bablemente también llueva, y no traerán abrigos ni

sándwiches ni nada.



Afortunadamente para Bomba Apestosa y Cara

de Cátsup, el rey más cercano vivía a sólo un kiló-

metro de distancia. El recorrido en el autobús 47

era de apenas cinco minutos si tenías 50 centavos

por cabeza, pero Bomba Apestosa y Cara de Cátsup

no tenían dinero, así que se pusieron en marcha a

campo traviesa.
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